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ECOS DE MADRID. 
•ÍH de Noviembre lie 1888. 

Raro es el dia que los poiiódicQS de 
Madrid y de provincias dejíii de aiuiiici.ir 
que un marido ha maladu á su miijei'. 

La úilima trajedia de este género la ha 
puesto en acción un iioveHsla poco cono­
cido, pero que en adelanle logrará la cele­
bridad que hasta ahora le había negado la 
fortuna. 

Dicen los que le conocen que hasta hace 
pocos días ha estado ¿n un nianicoiniü. 
Sólo así se explica que una peisoua de 
educación y dedicada á ilustrar á las ma­
sas, haya podido comoleí' e' ci íinen que le 
ha alcanzado tiisle notoriedad. 

Hay laníos que se casan sin saber lo que 
hacen! La natural consecuencia de estas 
improvisaciones matrimoniales, es la sepa­
ración al poco tiempo La vida se desarre­
gla, io.'̂  disgustos menudean; cuando 1 o 
hay foiluna las preocupaciones ahondan la 
sima de la miseria en que caen los mal 
casados, y ai fin y alposlre.la desesperación 
produce las catástrofes que con tanta fre­
cuencia refieren los periódicos. 

El novelista criminal que ha matado á 
su mujer , vino de Vaüadolld, su patria, y 
nqui según refieren sus amigos, hizo esa 
vida de bohemio que foima el prólogo de 
casi todos los hombies que siguen la carie-
i*a de las lelras ó las ai les, y los azares de 
la polílica. 

Conoció á una inslilutriz alsaciana Hoy 
abundan en España estas extranjeras, y los 
ai listas y los escrilorts suelen enamorarse 
de ellas, creyendo ver en las inglesas una 
'eproducción de Ofelia, en las alemanas 
Una imagen de Margarita, y en las fran­
cesas una Jorge Sand. Estas flores artifi­
ciales, lra.splantadas, ven en cada español 
Un hidjigo de capa y espada, un apuesto 
desfacedor de aj^iavios con ameiicana y 
hongo; la poe!-ía inleiviene y al fin y al 
Cabo se efectúan bodas -de imaginación 
flUe la realidad conviei te en inliei nos del 
Dan le. 

La victima de aiitu.s do ayer, vivía sepa­
rada de su marido y alemlía á sus nei esi-
dades con el producto de su irabajo Daba 
lecciones de francés y de niú-ica á algunas 
señoritas de familias distinauidas. Su iiia-
rido salió del maiiicuinio de Caiah.iiicliel, 
lue á veila, haría las ¡jaces con ella y la 
instó á dar un pJseo en coche. Salieron 
junios, pr bablemeiile del bi.izu; h.uiauíi 
dia liermosísinio, tal vcz lenaceiia en la 
eS()osa abaudüiiada la esjteraiiza de mi ve­
ranillo de San Mai'tin do feiicidaí-; i.d vez 
él pensaiía que aúu podía echar un le-
niieudo á su deteiiurada ventura eoiiuigal, 
y así llegaron hasta la calle de S. Lurenzo. 

Allí niaiiifesló el marido deseos de andar, 
la esposa accedió á este pi opósito, se apea-
.ron, pagaron al cochero y se pusieron en 
niau li I. 

Poco después se oían tres detonaciones; 
la esposa caía bañada en sangre y e! mata­
dor se disparaba un tiro con ¡an mala 
puntería que quedó ileso. 

El nudo Gurdiano quedó roto. 
Ella ha sido eiilfíriad.i: él, si lecíjbia la 

razón i nientaiá lo (jiie ha hecho; si no la 
recobra volverá a! manieomio. 

Triste novela y Inste novelista! 
* 

Desde que ha comenzado la temporada 
teatial, los teatros cuentan por éxitos los 
estrenos. El drama de Echegaray excita 
viva cuio.s¡dad y nadie quiere quedarse sin 
conocerle. En Lara Un señor Gobernador, 
que han fabricado Vital Aza y Ramos Ca-
rrión, es tan chistoso, que los que li;ui te­
nido ocasión de veiie se complacen en 
frecuenlar su trato. Un alcalde que rebo 
sado en chispeante música ofrece el Giico 
do Price á sus asiduos parroquianos, pro­
mete envejecer en el cartel y así sucesiva­
mente. Dá modo que el año no se presenta 
mal, ni para los que se divierten, ni para 

los que ganan la vida divirliendo. 
* 

» • 

Mucha animación ayer tarde en el Cam­
pamento de Garabaiu'hel con motivo del 
ci ncurso de tiro al blanco. 

Son tan pocos los que tienen buena 
|)uiiteríj, que no es exiraño que acuda 
mucha gente á conocerá los «que ponen la 
bala en donde ponen el ojo. 

Asistió á esta función S. ^ la Rema: 
hubo muchos generales y algunas damas. 

Los vencedores fu ron muy agasajados. 
Los premios fueron de valor y de gusto. 

— Todavía hay quien dé eii el bl.tnco 
Decía un político al retnar.-e de | campa­

mento. 
—Sí, le conlcsló olro, pero ya lo ve V., 

son militares. 
Julio Nombela. 

llariebaíicíí. 

Charada. 
Pasma mi primera, 

mi segunda salva, 
mi tercera cura 
y enmi iodo halla 
aqué! que liabaje 
pan ()ara su casa. 

LA3 MAMAQ, 

La mamá de una niña ó de dos ninas ó de 

Iri^ y aun (le cuat ro , como hay iinii:lia.o, ocii-

paH en la sociedad una [losición dilicilisima 

po^ demás. 

Vaiatilo mayor es el número de las edicio-

riiüs mayor es el alan de c )lücarlas, |)ues es 

un.I iiieicaneia que no puede dai'.-^e la cara pa­

ra oíiei-erla. 

Al conlrurio, la mamá disciela, arpielia de 

más li;d¡¡l¡dad pira la pesc-i, dehe i-iiaiilo más 

nura, ap.ii'eet.ir nn'jor (pie hace la vista 

t;iM l i a . 

Eso de la visla f>(irila parece que nó y es una 

iiilhieiici.i de iniirlia cuaiilia en el é.'dtii de una 

obra amorosa. 
Hacer la vista gorda equivale á decir mentic 

con los ojos. 
V esa iiienlii'a enreda una serie de ellas que 

arden i;n un candil. 
iMíunáljice co'uo que 110 ve, que es igual á 

qc.e |;i vísL-i eniíorde, las manifestaciones de 
lulano hacía su hija. 

Fulano sabe que mamá, no queriendo ver 
al parecer, ve < on pasmosa lucidez, y enton­
ces él dándola de inocente apárenla creer que 
engaña á mamá. 

ha niña, hace remilgos y Irala de evitar 
ap.iríeneias como si ella sola estuvie.se en el 
secri'io, y s,d)e |ierí'cl:imente que hasta el 
galo de la casa (cxoplnando al papá) conoce 
en detalle desde el primer geroglifico deliro 
vador callejeio, lii'sta la última promesa de 
amor en solemne y peí fumado billete. 

Veamos una mamá de dos preciosas niñas, 
una de quince años y olra de dieciseis. 

ha mayor tiene novio, que no entra en casa, 
ha segunda es |)releniliila [lor un pollo de 
biien.is ivferencitis. 

La mamá está al dedillo de las prcunesas 
del primero y de las manifestaciones del se­
gundo. Pero como el uno aun no está de real 
o'#len, y el olro no ha formulado la preten­
sión, se propone disimular con su visla gorda, 
si bien aclarándola bien, para esta, al lamo 
de lodo y llevar la batuta j|iiva,lamenle con 
las niñas, porque como perila en el arte 
amatorio, ciee que en la forma consiste 
todo. 

Siluación penosa para una señora que tiene 
que desempeñar varios papeles dentro y fuera 
de casa. 

Den 110 para su esposo, fuera para el ma­
rido. 

Los papas les toca siempre locar el violón 
> en esa sinfonía. 

Si alguna vez se le ocurro pregunlar por el 
joven que la noche antes saludó á sus hijas, 
mamá improvisando una novela, juslifiea el 

saludo. 
Si en una visita alguna señora curiosa co­

mo casi todas ó (odas sin casi, se insinúa como 
iniciada en (jiie menganilo gusta de su niña 
A ó B, .se hace de nuevas extremándose en 
(Onveneeila deque no sabe nada, de que su 
hija, aquélla, no lieneaúii edad para novii s 
y que de ningún modo se lo permiliiía, elcé-
leía, etc., etc., cuando la buena mamá sueña 
con casará sus dos ángeles !o más pronto po­
sible para aseyu'rar el [lorvenii' de ellas y el 
presente suyo, que poco expléndido en bienes 
de foiiuna, anda como Dios quiere para sos­
tener un lujo que no pued^, 

lil novio de la ma^or cansado de la incle-
niencni del tiempo manifiesta deseos de entrar 
en casa, cuyo deseo es el sueño dorado de 
mamá, porque en ello ve el primer paso que 
establezca un compromiso serio. 

La niña lo cuenta á mamá y ésta loca de 
salisfucción se echa á pensar el medio práclico 
más decoroso para dar gusto al chico, pero 
toca serias dificultades. 

N.idi más naiural. Elgalm en cuestión no 
acompaña á la niña á la calle: habla á hurta­
dillas, sabiéndolo toda la familia menos pa[)á; 
¿cómo pues ofrecerle la casa? 

La mamá pasa dos noches sin dormíi'tms-
cando solución; por fin la encuentra. « 

Knsaya á su liija para que como cosa d« 
ella ensaye al novio á desen}peñ«r-(fn papel 
verdaderamente cómico ert unpasilib, que así 
lo llamaremos, que ella acaba de compo­
ner. 

Una visita de D. Fulano, que reside en 
Madrid, debe ser el tema de las relaciones d« 
amistad enlrc el que pudiéramos llamar fu-
luro suegro, y el aspirante á yerno> 

Todo preparado, !a visita se realiza y salvo 
algunos lamentables accidentes por los que pa­
pá forma un juicio poco ventajoso del chico, 
liega el ofiecimienlo de casa, y lodo marcha á 
pedir de boca. 

La mamá, que finge hacerse de nuevas á 
lodo, se considera en el deber de preparar la 
sala de recepciones y se dispone á no salir de 
noche, paru que el novio de la chica pueda 
saborear el apeteciilo placer de hablar con la 
niña, bajo el pretesto de amigo de la casa. 

Papá que no está muy sobrado, apenca coa 
lodo menos con gastar ni una pésela en mue­
bles, tápeles, lámparas y otras frioleras que 
son do necesidad ab.solnta, para poner en buen 
estado las habitaciones de recibir. 

No hay quien lo persuada de otra cosai de-
cidiiiamente no se compra nada. 

Mamá é hija, aunque algo contrariadas se 
resignan á pasar con lo que tienen, auB á 
trueque de que el enamorado joven que ha 
de vis'tai las forme un juicio triste del mobi­
liario de la casa, 

A los tres días reciben la visila de cajón y 
desde la siguiente noche, las señoras se que­
dan en casa y el novio se hace tertuliano noc­
turno á perpetuidad. 

Nuevas escenas cómicas para la mamá de 
la favorecida. El amante entra con el solo 
carácter de amigo, pero desea hablar algo & 
soto voche con aquella niña objeto do su 
amor. 

Mamá vuelve á engrosar la visla, no sin 
dej.ir de procurar que no se le escape, ni una 
palabra, ni una mirada, ni el más pequeñode-
lalle de lo que ocurre entre la pareja enamo­
rada. 

¡Cuidado que ofrece dificultades para una 
señora sostener una siluación tan violen­
ta!... 

Eso de querer ver sin mirar; de pasar por 
indiferenle cuando toda su atención la tiene 
en aquello, solo e; dable á una madi'e que á 
todo Irance quiere pescar, sin que la dignidad 
de señora se vele ni por un solo instante. 

Conozco á más de una que han pasado por 
Irance tan penoso y aun después de Iriuti-
far no han recuperado la tranquilidad. 

Queda una segunda parle, dolorosísima 
|)ara una madre en tales condiciones. 

Para ellas se presenta un dilema terrible, 
ó quedar burladas, ó no. 

Si sucede lo primero, la hija h* perdido 
los mejores años paliqueando con el novio, 
sin que un cura al fin les lea la epislola de 
San Pablo. 

Si logra lo segundo, la niña tiene marido 
pero la mamá queda revestida del carácter de 
suegra. 

¿Ustedes saben lo que es una suegra?... 
Sépanlo ó no prometo contárselos olro 

día. 
Hoy me voy á vei" á mi novia, que con su 

mamá me están esperando. 
Muy buenas noches.. 

H. 
•iÍÉM ^ 

£ou\[ g pi'ouiucial. 

Según indica un colegí', la comisión encar­
gada de llevar á cabo el proyectado jardín en 
la plaza de Valarino-Togores, se preocupa del 

1 ,̂.-, 


